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Durante siglos y casi hasta nues­
tros días, cada pueblo, cada cultura
tenía sus mitos propios, símbolo ex­
terno de su peculiar idiosincrasia y
punto de referencia e identificación
para los miembros de cada sociedad,
que así se veían entroncados con su
pasado y proyectados hacia el futu­
ro, sintiendo la certeza de pertenecer
a un sitio y formar parte de una co­
munidad determinada.

En los últimos tiempos estamos
asist iendo, práct icamente impasi­
bles, a la sistemática devastación de
todos estos universos mitológicos, a
manos de los llamados «medios de
masas» y su insaciable afán de ex­
pansionismo y uniformización, y a la
torpe suplantación por advenedizos
personajillos de «comic» en los que,
sin embargo, no podemos creer, por
su falta de enraizamiento y su abso­
luta carencia de substancia.

Analizar las graves consecuencias
que la burda supresión de los mitos
supone para el equilibrio de la huma­
nidad en su conjunto y el hombre en
particular es algo que excede, con
mucho, los límites de este trabajo,
que por contra, pretende ser el test i­
monio de un Olimpo mitológico: el bil­
baino, venturosamente conservado,
que conforma Gargantúa y Marijaia,

Y los gigantes y cabezudos encabe­
zados por O. Terencio y O.a Tomasa.

GARGANTUA

«En Bilbao, gigante de cartón y
sentado a una mesa para que los
chiquillos se entretengan en entrar
por su boca y dejarse resbalar
hasta el asiento del carro», dice el
Espasa que es Gargantúa.

y así será, sin duda, para cualquier
observador poco avisado. Pero en
Bilbao y para los bilbainos (con el
acento en la «a», como lo marcan los
oriundos de la Villa) Gargantúa es la
imagen -símbolo totémico- del
propio bilbainismo, del que llega a
constituir una prueba iniciática. Atre­
verse a ser devorado por Gargantúa
constituye la confirmación de bilbai­
nidad. Atravesar el gaznate de Gar­
gantúa por primer vez, no es un epi­
sodio cualquiera, sino una especie
de reto infantil por el que se alcanza
el orgullo de ser y sentirse bilbaino.
Hasta el punto de que quienes no lo­
graron hacerlo de pequeños, siguen
soñando, ya creciditos, con poder
hacerlo algún día, como ha quedado
testimoniado en los escritos de bil-



«Gargantúa se come a los niños».

bainos tales como Indalecio Prieto y
Miguel de Unamuno.

y aunque bien es verdad que para
los niños de hoy esta deglución gar­
gantuesca no representa el mismo
misterio, no cabe duda de que sigue
siendo un acto de los que imprimen
una huella indeleble.

Gargantúa, este coloso del lúdico
hedon ismo, que Franc;:ois Rabe­
lais inmortalizara en 1535 en base a
viejas leyendas europeas de los si­
glos XIV YXV, presentándolo como un
gigante, hijo de Grandgousier y Gar­
gemelJe, con una genealogía de más
de setenta antepasados también gi­
gantes, que al nacer gritó: «iA beber,
a beberb , y que por encima de todo
buscaba divertirse siguiendo la máxi­
ma aristotélica de que «la risa es lo
propio humano» y lo que nos diferen­
cia del resto de los animales; este
campeón del humanismo renacentis­
ta que propugnaba la necesidad de
gozar y divertirse como única forma
lúcida de ejercer la libertad personal
frente a las imposiciones de los po­
deres políticos y religiosos, entregán­
dose alegremente a juergas, comilo­
nas y excesos carnales de todo tipo,
y que a modo de bálsamo reparador
para aquella Europa asolada por los
intransigentes fanatismos religiosos
acabó fundando la abadía mixta de
Théleme (en griego: de la tranquili­
dad) con la única regla de «haz lo que

quieras»; este gran señor Gargantúa
es la piedra angular del Olimpo bil­
baino.

Fue D. Antonio de Echániz, distin­
guido maestro de obras y jefe del be­
nemérito cuerpo de bomberos de la
Villa, en cuyo puesto sucumbió vícti­
ma de su generoso arrojo, en el me­
morable incendio de la calle del Co­
rreo, acaecido en la madrugada del 7
de junio de 1967, quien, allá por el
año de 1850 (Sánchez Mazas lo ci­
fra, en sus escritos, en 1854), e ins­
pirándose en las citadas leyendas
-y puede que concretamente en el
capítulo XXXVIII del libro de Rebelais
donde se narra «cómo Gargantúa se
come seis peregrinos en ensala­
da»-, vino a concebir la encama­
ción de este insigne héroe mitológico
en bilbaino, gestándolo en La Alber­
ca, paraje situado en Achuri, donde
ahora se enclava la Caja de Ahorros
y Monte de Piedad, en el que enton­
ces residía el popular bombero Echá­
niz.

Cuenta de él Emiliano de Arriaga
que

«figuraba un glotón de enormes
tragaderas, que sentado a la
mesa, aguardaba, con fisonomía
sensual, el delicado menú, que
para él se traducía en menudillo de
carne humana. Ofrecíanse en holo­
causto cientos de chiquillos..., víc­
timas propiciatorias se entregaban

Mari jaia.
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«Don Terencio y Doña Tomasa pasean sus gracias por el Arenal». 19 de agosto de 1962.
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al sacrificio llenas de júbilo como
las de los circos romanos, dispu­
tándose la vez con heroica algara­
bía. Subíanse a la mesa los mu­
chachos, se introducían por las
fauces del energúmeno y pasando
por el esófago, estómago y demás
conductos membranosos, a favor
de un sirin-sirin (tobogan, en el de­
cir bilbaino) hábilmente dispuestoen
su interior, salían por sálvase a la
parte, asomando bajo el faldón de
la casaca, rápidamente digeridos
pero vivitos y coleando. Salían
ellos tan complacidos que solicita­
ban con afán el ser sometidos a
una segunda deglución y diges­
tión. y los barrenderos (que enton­
ces eran quienes le atendian) era
pocos para resistir la avalancha de
aspirantes a exploradores intesti­
nales y la incontinencia de aquel
gastrónomo insaciable... que mar­
chaba siempre en pos de los gi­
gantes, tirado por una pareja de
dóciles bueyes... Y hacía sus altos
en lugares determinados, para sa­
tisfacer su gula. Hasta que al fin,
en 1874, una bomba caída durante
el porf iado Sitio de Bilbao, cerca
de aquel en que se hallaban, cual
todo vecino, incómodamente aloja­
do, estallando en horrible explo­
sión, lo hizo volar en menudos
traqmen tos .s

LAS REENCARNACIONES

Pero afortunadamente el gargan­
tuismo, que ya preconizara Rabelais

como un misterio de fe que se trans­
mitiría de padres a hijos, había pren­
dido en el corazón de los buenos bil­
bainos, que desde entonces y hasta
ahora han venido esforzándose por
conservar este símbolo totémico, en­
carnado por Gargantúa, en medio de
las más variadas vicisitudes y en
contra de la incuria y desidia de la
burocracia administrativa, que ha re­
sultado ser su peor enemigo.

En las «Fiestas de Agosto» de
1897 Gargantúa vuelve a Bilbao gra­
cias a los buenos oficios del propio
Emiliano de Arriaga, a la sazón presi­
dente de la comisión municipal de
festejos que sufragó las 2.278 pese­
tas con 85 céntimos que costara
esta su segunda encarnación, en la
que quedan definitivamente fijadas
sus características anatómicas, con
el añadido de la movilidad de los ojos
y mandíbula inferior mediante un in­
genioso efecto de contrabalanceo ar­
ticulado por el propio peso de los ni­
ños engullidos. Con idéntica suerte,
apenas si duró una década en activo,
yendo a acabar pudriéndose en un
almacén municipal bajo el puente de
Deusto.

A instancias de Radio Emisora BiI­
baina y gestado de nuevo en Achuri,
en el actual Instituto de F.P., por los
hermanos Basterra, Gargantúa vol­
vió por tercera vez a Bilbao en 1934,
para acabar igualmente abandonado
en los almacenes del antiguo taller
de Gortadi en Deusto, comido por
las ratas y pasto de una estufa. Ha­
biendo sido el causante de numero­
sos errores cronológicos como con-



secuencia del parcheo a que fuera
sometido en 1939 para que pudiera
verlo el General Franco, que sabien­
do de su existencia y fama quiso
concerlo, dando pie al equívoco de
que se trataba de un «nuevo» Gar­
gantúa .

Al fin, el cuarto alumbramiento,
efectuado en 1962, aún con sus más
y sus menos, y pese a los largos y
repetidos períodos de agónica pos­
tración sufridos , parece ser el defi­
nitivo. La idea, promovida desde las
antenas de Radio Bilbao por su di­
rector Eduardo Ruiz de Velasco, no
gustó nada a las autoridades muni­
cipales del momento, despertando,
por contra, un enorme entusiasmo
colectivo entre la población, que se
apresuró a colaborar en la campaña
de suscripción pública abierta para
conseguir las 500.000 pesetas preci­
sas para efectuar esta cuarta gesta­
ción de Gargantúa y la de una nueva
generación de gigantes que le acom­
pañara. Entidades de todo tipo, co­
mercios, particulares y sobre todo ni­
ños que a cambio de su óbolo,
detraído duro a duro de su paga se­
manal, recibían un simbólico título
de propiedad, hicieron posible aquel
nuevo parto de Gargantúa, que eje­
cutaron, en un taller instalado en Bo­
lueta, los escultores Tomás Martínez
de Arteaga y José Luis Teresa con el
asesoramiento técnico de Pedro Ara­
negui. Su presentación, a modo de
entrada triunfal, celebrada en la ra­
diante mañana del domingo 19 de
agosto de 1962, en medio de una de
las más impresionantes manifesta­
ciones de júbilo que se recuerdan,
vino a refrendar el gran valor signifi­
cativo de Gargantúa y la importante
capacidad de atracción y cohesión
social que suscita la recuperación de
las tradiciones y símbolos propios de
un pueblo.

Sin embargo, en 1978, los miem­
bros de la comisión de fiestas que se
encargaron de organizar y recuperar
para Bilbao unas genuinas fiestas
populares, de las que esta Villa care­
cía desde principios de siglo, volvie­
ron a encontrarlo abandonado en un
almacén municipal, en un estado tan
calamitoso que, ante la falta material
de tiempo para atender a su resta­
blecimiento , optaron por traer a
aquellasprimeras fiestas de Aste Na­
gusia (Semana Grande) al veterano
Gargantúa vitoriano, que en realidad
era y es bilbaino, puesto que fue en
Bilbao donde nació de la mano de
Serafín Basterra, en 1922, datando
su presentación en Vitoria del 6 de
enero de 1923.

Rehabilitado para las fiestas de
Aste Nagusia de 1979 por el taller de
«Cómicos de la Legua», con un coste

de 400.000 pesetas a las que hizo
frente la Caja de Ahorros Vizcaína,
Gargantúa volvía a hacerse presente
en medio de un multitudinario recibi­
miento celebrado de nuevo, y puede
que cabalísticamente, en la mañana
del domingo 19 de agosto.

Surge entonces, al amparo del his­
tórico Café La Granja, donde ha que­
dado establecida su sede, la Compa­
ñía de Gargantúa - Gargantuaren La­
gundia - Societas Gargantua funda­
da, Ad Majorem Bilbao Gloriam, el
martes de carnaval, día 11 de febre­
ro de 1986, por un nutrido grupo de
conspicuos bilbainos que se alistan
«bajo el estandarte de Gargantúa
para mejor servir a Bilbao y los bilbai­
nos», adoptando el atuendo de coci­
nero representativo de su misión de
servidores de Gargantúa.

Luego aún, y entre dimes y dire­
tes, el Ayuntamiento de la Villa ha
encargado y costeado otros dos gi­
gantones, que al no haber respetado
las formas y maneras tradicionales,
no han llegado a encarnar el espíritu
de Gargantúa, ni ser reconocidos
como tales. En 1986, el «Julen» reali­
zado por Pedro Goiriena con un pre­
supuesto de 4.400.000 pesetas, que
tras hacer una breve y calamitosa
aparición en la Aste Nagusia de
aquel año, de donde hubo de ser re­
tirado por la policía municipal entre
las protestas del vecindario, expiró a
los pocos meses incinerado en el
mismo caserío de Sopuerta, Bizkaia,
en donde había sido creado. Y en
1988, el «Ninot» construido en Valen­
cia por Juan Ignacio Urbieta y el ar­
tista fallero Vicente Luna, con un pre­
supuesto de 3.600.000 pesetas, que
ha resultado un muñecote tipo Dis­
neylandia, ñoño y sin ningún carác­
ter, como consecuencia de su falta
de respeto para con las formas ana­
tómicas gargantuestas típicas de su
personalidad bilbaina.

En tanto que el ahora calificado de
«auténtico» Gargantúa ha continua­
do, como parece marcar el sino de
sus sucesivas reencarnaciones en
Bilbao, sufriendo repetidos abando­
nos y súbitas rehabilitaciones, de las
que ahora se cuida el reseñado José
Ignacio Urbieta, y malamente alojado
en el deposito municipal situado bajo
el puente de La Salve.

MARIJAIA

En cuanto se refiere a Marijaia
(Mari-fiesta, en castellano) tenemos
mucho menos que contar, puesto
que esta muñeca de 3 metros y me­
dio de altura y unos 5 kilogramos de
peso, realizada a base de papel en­
gomado, esparto , madera y tela, que
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asemeja a una mujer plenamente
madura en permanente actitud de
bailar, con el pelo recogido en un pa­
ñuelo y los brazos en alto , tiene mu­
cha menos historia, aunque no me­
nor transcendencia.

Concebida por los miembros de la
ya legendaria «Primera Comisión de
Fiestas», que en el verano de 1978
provocara en el mismo centro de Bil­
bao la esplendorosa explosión festi­
va, conocida como Aste Nagusia,
que ha transformado para siempre la
historia de esta Villa, fue gestada en
el más absoluto secreto y en muy es­
casos días, a part ir de una mascarilla
que Mari Puri Herrero ya tenía elabo­
rada con anterioridad y sin un desti­
no concreto.

Su presentación pública, a las 6 de
la tarde del sabado 19 de agosto de
1978, al pie de la Basñícade Begoña,
fue una auténtica revelación. Marijaia
cautivó de tal manera a los bilbainos
que allí mismo quedó erigida en la
«señora de la fiesta bilbaina de Aste
Nagusia» y su máxima representa­
ción, sin que nadie tuviera que decir­
lo, ni proclamarlo, puesto que así lo
sentíamos todos en el fondo de
nuestros corazo nes sin acepta r el
porqué.

Ascend ida, en pleno loor de multi­
tudes, al olimpo mitológico bilbaino,
donde ha venido a encamar el naci­
miento, vida, muerte y resurrección
anual de Aste Nagusia, Marijaia al­
canzaba la gloria de la salvación de
su extinción y muerte , en principio
prevista como definitiva por aquella
«Primera Comisión de Fiestas», para
volver cada año a nosotros, en un ci­
clo de marcado carácter marino,
como corresponde a esta Villa que
debe cuanto ha llegado a ser a su ría
de comunicación con la mar.

Siempre de la mano de Mari Puri
Herrero y con un vestido de diferen­
tes colores cada vez, Marijaia, con
su «Subida por la Ría» en una espe­
cie de procesión marítima que va
desde Santurce a Bilbao, marca el
comienzo de las fiestas de Aste Na­
gusia, en la tarde del sabado poste­
rior al día 15 de agosto (nótese que
la bilbaina fiesta de Aste Nagusia,
heredera de la «Semana de Corridas
Generales de Agosto» de siglos ante­
riores, tiene un talante exclusivamen­
te laico, por el que tan solo se atien­
de a la festividad de la Asunción de
María para fijar su fecha de inicio).
Luego, durante una semana ininte­
rrumpida, la infatigable Marijaia asis­
te a la práctica totalidad de los más
de 300 actos programados de mane­
ra pública y gratuita. Y termina, a las
12 de la noche del último domingo,
públicamente quemada y posterior­
mente enterrada, según los usos ma-

rineros, arrojando sus cenizas a la ría
para que vuelvan a la mar.

GIGANTES Y CABEZUDOS

En lo que hace a los Gigantes y
Cabezudos esta crónica se toma ne­
fasta, pues estos personajes que
fueran los primeros pobladores del
olimpo mitológico bilbaino, ensalza­
dos en multitud de canciones popula­
res, están a punto de ser arrojados
del mismo como consecuencia del ol­
vido a que les tienen sometidos los
bilbainos, que en su gran mayoría ig­
noran el nombre e incluso el número
de los actualmente existentes.

Se sabe que, cuando menos des­
de el siglo XVI, se han venido suce­
diendo en Bilbao generaciones de Gi­
gantes y Cabezudos , a los que los
bilbainos llamaban «Enanos» en ra­
zón de que, en un principio, eran una
réplica en pequeño de los primeros .
y aunque en este caso resulte total­
mente imposible establecer una ge­
nealogía mínimamente fiable y ni tan
siquiera una relación exacta de los
Gigantes habidos, sí podemos rese­
ñar algunos datos orientativos extra í­
dos de aquí y allá.

«En 1667 se encomendó a Mi­
guel Oscoz , vecino de esta Villa, la
ejecución de cuatro «bultos» de gi­
gantes con los cuerpos de arma­
zón de madera. Y los maestros
pinto res Sebastián de Galbarriatu
en 1663 , Antonio de lbernia en
1701 y Labeaga y Baquijano en
1771, tuvieron intervención notoria
en la mudanza de los figurones. En
diciembre de 1705, el citado Anto­
nio de Ibernia tenía el encargo de
vestirles y desnudarles, y retocar
las máscaras que anualmente sa­
lían en las fiestas del Corpus. Y en
atención al cuidado que en ello ha­
bía empleado se le exp idió una es­
critura municipal, para que en el
espacio de nueve años siguiera
ocupándose de esto , desde enero
de 1706, con el haber de 240 rea­
les al año y suministrándole las ve­
jigas y las ropas que fuesen nece­
sarias para la composición de la
vestimenta.»

«Al declinar el siglo XVIII, el figu­
rón de cabeza de la ilustre hueste
gigantea era ya Don Terencio,
acompañado de su dama Doña
Tomese»

«En 1852 se encontraban tan
desbaratados que hubo de repo­
nerse los Gigantes aprovechando
lo utilizable de los anteriores ,
pero con armazones de hierro en
vez de los cuerpos de madera
como los de antes.»



«En 1878 el Ayuntamiento arre­
gló los seis gigantes existentes:
Don Terencio y Doña Tomasa, El
Turco y La Turca, y El Moro y La
Mora, que según la costumbre de
la época venían a simbolizar a los
distintos continentes: Europa, por
medio de su corregidor y corregi­
dora; Asia y Africa, sin que pros­
perase la propuesta de añadir
otras dos parejas que representa­
sen a América y Oceanía.»

«En 1885, no habiendo fondos
para la reparación presupuestada
en 4 ó 5.000 pesetas, el Ayunta­
miento regaló los Gigantes y Ena­
nos al Santo Hospital Civil y a la
Santa Casa de Misericordia.»

«En 1895 se acepta la moción
de don José Martínez Pinillos para
la construcción de cuatro parejas
de Gigantes, que tras pedir presu­
puestos a Alemania, Francia y Bar­
celona, acabaron haciéndose en
Bilbao al precio de 8.723,11 pese­
tas. A los populares Gigantes y
Enanos de otros tiempos, se incor­
poró una pareja de «aldeanos»
vestidos al estilo del vizcaíno Valle
de Arratia.»

«En 1934 son construidos en
Achuri, por los hermanos Basterra,
los ocho nuevos Gigantes auspi­
ciados por Radio Emisora Bilbaina,
que incluyen una pareja de Chinos,
refunden en una sola pareja a mo­
ros y turcos, y mantienen a Don
Terencio y Doña Tomasa y El Al­
deano y La Aldeana.»

«El domingo 19 de agosto de
1962 estrenó la Villa los Gigantes
y Cabezudos construidos, por sus­
cripción popular, a iniciativa de Ra­
dio Bilbao, cuyo cortejo forman,
además de los clásicos Don Teren­
cio y Doña Tomasa y El Aldeano y
La Aldeana, cuatro nuevos Gigan­
tes determinados por el cancione­
ro bilbaíno, como son: El Inglés
que vino a Bilbao y al ver a la BiI­
bainita ya no se quiso marchar; y
El Angulero de la ría y La Sardinera
de Santurce, universalmente can­
tados.»

«La generación de Gigantes de
1980, impropiamente catalogada
como "sexta", por cuanto que no
existen datos cotejables donde
asentar esta aventurada afirma­
ción, fue realizada por el taller de
"Cómicos de la Lengua" por un
coste total de 1.160.000 pesetas,
sufragado con cargo al remanente
del presupuesto de la primer Aste
Nagus ia (360.000 pesetas) y las
aportaciones, de 200.000 pesetas
por entidad, realizadas por El Cor­
te Inglés, la Caja de Ahorros Muni­
cipal, la Caja de Ahorros VIzcaína
y el Banco Bilbao.»

«Su presentación, calificada de
"lamentable" por toda la prensa lo­
cal como consecuencia de los gra­
ves fallos organizativos registra­
dos, tuvo lugar el domingo 24 de
febrero de 1980. Siendo sus doce
componentes: los ya míticos Don
Terencio y Doña Tomasa; los típi-

Entrada triunfal de Gargantúa en Bilbao el 19 de agosto de 1962 (en la Gran Vial.
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cos "aldeanos" reconvertidos en
Etxeko Andre (Señora de la Casa)
y Aldeano Selebre: más los tópi­
cos Inglés y Bilbainita, ahora rein­
terpretados como símbolo de la
época de la industrialización bilbai­
na. A lo que se añade, por primera
vez, y con el fin de dar una visión
más completa del devenir histórico
de nuestra Villa, una representa­
ción de la dualidad carlista-liberal
que nos caracteriza, encamada
por Zumalakarregi elsabel tt; y de
las clases trabajadoras que contri­
buyeron a engrandecer el Bilbao
de principios de siglo, como son El
Minero o Ferron del barrio de San
Francisco y La Cigarrera de la anti­
gua Tabacalera de Santutxu, y La
Carguera de las embarcaciones
que atracaban en la ría y El Marino
que las tripulaba.s

Como se ve, una larga lista ,que
viene a demostrar la desidia y la falta
de atenciones y cuidados que desde
slernpre se ha dedicado a la imagina­
ría festiva de la Villa, y que no ha me­
jorado con la «penúltima» generación
de 1980, cuyas figuras han debido
ser totalmente regeneradas, por
José Ignacio Urbieta, tan sólo una
década después de su presentación.

En lo tocante a los Cabezudos,
planteados como una galería de ti-

pos de arquetipos bilbainos perfecta­
mente identificables y reconocibles
por toda la ciudadanía, tan sólo po­
demos decir que aún está por hacer­
se. Pues tras la desaparición de la
generación de 1962 y los realizados
en 1980 con este criterio, que apenas
si duraron un par de años en activo,
han sido sustituidos por unos insul­
sos cabezones que no representan a
nada ni a nadie.
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